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Origen

Me acordé de la tarde
abrazada a los árboles
resplandeciendo la quietud de los cerros,
de la madriguera de los sonidos 
y de mi deseo de esconderme en tus ojos.
A veces tengo la idea 
de correr a buscar el tiempo de resolver
qué hacer con aquel día,
antes de tocar tus manos
y atrapar el cielo de Sonora.
Ayer, la tarde, ahora la noche sopla lenta
el temor de no volver a soñar con tus labios.
La Luna me acecha y resuelvo
con mi lápiz un teorema:
¿Cuál es el origen de este amor lejano?

Lunares

Invítame a beber tu cuerpo
en una copa de caricias,
muerde mi corazón
déjame sin sangre,
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obedece a mis ojos que siguen tu ciclo lunar.
Todo mi ser te respira
en una noche de sueños,
la obscuridad y mi secreto platican, se desvelan,
viajan en tu belleza sin tu comentario con sentimiento.
Secretean tu nombre y el mío.
Mi soledad te escribe un mensaje en el celular que al final dice:
“No faltes a la cita”.
Antes de mí, llegas,
yo todavía doy vueltas en mi habitación
(como un estudiante trato de saber qué hacer con tu cuerpo).
La cita ha sido en el alba marina,
y caminas por la arena nocturna;
nos encontramos, entonces soy extranjero de tu vientre,
por como entiendes la palabra libertad;
te escondes detrás de las palmeras, dentro de un coco
que se abre ante mi boca, es señal de un beso,
lo atesoro para entrar en un cosmos,
en una selva de voces,
lunares en mis manos.


